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La Isla bonita
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Me he inspirado con el título de esta canción 
de Madonna para hacer ver a la población de 
Priego el impresionante problema que nos 
han planteado dos de nuestras fuerzas 
políticas en los últimos 20 años.

Durante los mismos, Priego ha sido 
gobernado 16 años por el PSOE y 4 por el 
PA, pongo el límite en 2 décadas, pues 
parece que a partir de esos años en que 
Tomás ya arrasaba encabezando las listas 
socialistas se le empezó a olvidar a D. 
Manuel Chaves que en esta zona del sur de 

Córdoba existían unas 22.000 personas que vivían y necesitaban igual que la mejor de sus Sevillas. El 
culmen de esta actitud se dio el día que nuestra actual candidata por el PP a la Alcaldía, siendo parlamentaria 
andaluza, llevó al pleno del Parlamento una serie de mejoras solicitadas encarecidamente por la ciudadanía 
prieguense, a mitad de su exposición y con el turno terminado forzosamente por el presidente de la Cámara, 
el Señor D. Manuel se levantó y desde el micro de su escaño solo dijo una frase: “No estarán tan mal como 
usted dice cuando me siguen votando por mayoría absoluta”. La sinceridad de la frase es aplastante, casi 
tanto como su pedancia. 
Parece que Tomás perdió fuelle en sus luchas por ascender y se acomodó a Priego, o fue el PSOE el que se 
acomodó a darle de lado a Tomás, ya sea mérito de uno o de los otros para el caso es lo mismo, desde 
aquella época hemos visto como el boom de la construcción de carreteras, el de la construcción de algo 
llamado CHARE, el de la implantación de ITV en todo municipio, la Selectividad para los preuniversitarios 
y demás mejoras han ido rodeándonos y saltando como si tuviéramos alguna enfermedad demasiado 
contagiosa como para acercar algo a Priego. 
Desde esa época Priego ha sido la Isla Bonita que ha vivido de su turismo, más vinculado a las tradiciones 
como la Semana Santa y al vuelve a casa por navidad, que por las condiciones en las que está mantenido; y 
por el campo, bendito campo que nos da ese madero que nos evita ahogarnos del todo. Pero vecinos, la 
madera que nos sujeta lleva astillada ya unos años, y sabemos que poco va a durar, Priego necesita dejar de 
ser esa Isla independiente del Mundo y empezar a conectar con la Junta de Andalucía y con el Gobierno de 
la Nación, no estamos reivindicando nada que no nos pertenezca, por algo más de lo que a Priego le han 
negado existe una cosa llamada “Deuda histórica” con Andalucía. El PSOE andaluz tiene una enorme deuda 
con Priego y sin duda los populares estamos dispuestos a cobrarla. 
Pero como todo problema, aquí también parecían existir varias soluciones, una es votar al PP y la otra 
parece  Juan Carlos del Partido Andalucista, al que Priego dio ya la oportunidad de gobernar. El problema es 
que Juan Carlos pertenece a un partido independentista federal que no tiene participación ni en la propia 
cámara que quiere liberar, un partido que no tiene Voz en el Parlamento Andaluz nos devolvería al mismo 
mutismo que el mejor de los Chaves, y Priego ya sabe lo que es estar abandonado a su suerte con el PSOE 
como para hacerlo también con el PA
Por ello prieguenses, yo abogo por el voto responsable en las próximas elecciones, pues el panorama político 
parece hacer prever que Javier Arenas y Mariano Rajoy son los próximos presidentes de Andalucía y 
España, sin entrar a valorar por parte del lector si son los mejores o no, ateniéndonos a la realidad. Por ello el 



voto para María Luisa Ceballos en estas elecciones nos conectará directamente con los más altos poderes, no 
debemos olvidar el puesto de Portavoz de la Comunidad Andaluza en el Senado de nuestra candidata 
directamente establecido por Javier Arenas, y con el cambio político Priego se verá inmensamente 
beneficiado. Pensemos en nuestro voto de una manera razonada y razonable, los impulsos y prejuicios son 
los que nos han condenado a nuestro pueblo a no dejar de ser un pueblo, usemos una de las mayores ventajas 
de la democracia: el turnismo político.


